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Que el desarrollo científico no evo lu ciona en lín ea recta y 
ascendente es una premisa que comienza hoy a aceptarse. Y 
con só lid a razón. Los aná li sis comparativos vien en demos­
trando la ex istenc ia de diversos es tilos de hacer cienci a, e 
inclu so la posib\idad de que ésta se rep\ iegue al encarar 
climas soc iopol íticos hostil es. Su senda no es única ni segura. 

Sin embargo, esta premisa sobre la linealid ad y la "marcha 
en procesión" todavía se mantiene en amp li os círculos . Hay 
que compre nd er que presenta raíces muy profundas. Una de 
ell as es, sin duda, la conv icc ión genera li zada de que la cienc ia 
es un producto joven del Occidente indu str ial. Otra cons iste 
en un enredo ana lítico muy difundido . Se trata del innegable 
universalismo epistemológico de la cienc ia, del cua l se infiere, 
irreflex ivamente y sin bases empír icas, la universalidad social 
e histórica de la misma. No es as( Pues los designios 
cog noscitivos de la ciencia -e ntender y anticipar realidades­
pueden materializarse en diferentes contextos organizac iona les 
y poi í ti cos. 

Este planteamiento 1 in ea\ es reforzado, pat·adójicamente, 
por el ejercicio de la poi ítica de la cienc ia en países 
subdesat·rol\ados que só lo reciben las murmuraciones - ya no 
son ecos- de la revolución agrícola-industrial que ocurrió en 
Europa. En el plano teórico, las instancias oficiales de estos 
países suelen subrayar esta desigualdad entre el conten id o 
ep istemológico y el contexto social, y buscan por consigui en­
te "otro" quehacer científico . No obsta nte, en la práct ica 
adoptan cr iterios e indicadores de productivid ad, or igin a­
lidad y compromiso gubernamental con la cienc ia que 
traducen esa linealidad que dice n rechazar. Esta co nducta, 
que en parte se exp lica por la ca rencia de otro sistema de 
indicadores, leg itim a la concepción trad iciona l. 

De aquí el interés de las obras que reseñamos. Needham, 
celebrado sinólogo británico y estupendo historiador de la 
ciencia, y G. Dean, joven in vest igadora que trata de abr irse 
cam ino en los laber in tos de Ch in a, escrib iero n dos tex tos que 
abo rd an épocas y entornos diferentes en el desenvolvimiento 
de la c iencia y la tecno logía en este país-civilización . Ambos 
demu estran, co n profundidad y acentos desiguales, la particu­
larid ad de l caso chino en este campo. 

Needham posee una erudició n abr umadora. Los diez en­
sayos que co nforman su escr ito const ituyen subproductos de 
su creación monumental Science and Technology in China, 
que habrá de constar de doce partes (ocho ya han visto la 
luz en inglés). Varios hilos temát icos dan unidad a esta obra: 
que las contribuc iones ch inas al acervo científico anteceden 
en mu chos siglos a las occ identa les; que estas contribuciones 
revisten carácter singu lar, y no pueden, por tanto, compre n­
derse fuera del co ntexto soc iocu ltura l que las engendró, y 
que Chin a perdió la delantera en la investigación pues no 
supo adoptar oportunamente algunos hall azgos y pautas de la 
c ienc ia occ id ental. 

Con relación al primer punto cabe mencionar que los 
registros más anti guos de eclipses se hicieron en China hacia 
el año 1361 antes de la era co mún (p. 13). Las manchas 
so lares fuero n advertidas milenio y medio antes que Galileo 
(p . 210), y la estenografía, junto con la brújula, la pólvora y 
la imprenta, const ituye n innovaciones ch in as. Es más, los 
ch inos conocían las técnicas de perforación profunda para 
explotar ¡·ecursos yacentes en la tierra mucho antes que en 
Occidente (p. 38), así como el hierro co lado, la carretill a, los 
puentes co lgantes y los arneses (p. 50 y ss .) . 

Need ham insiste en la singu laridad de estos aportes. Dice : 
"el genio matemático griego apu ntaba en gran medida hac ia 
la geometría, en tanto que el chino se or ientaba al álgebra" 
(p . 34) . La medicina, por su parte, reveló desde siempre un 
carácter totali zador: la enfermedad como elemento de un 
sistema interdepend iente, en contraste con la visión espec ia li ­
zada que cat·acterizó (y aún caracter iza) a la medicina 
occidenta l (p. 124). El ascendiente taoísta explicaría una 
temprana preocupación por la macrobióti ca y la alquimi a (p . 
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141 ). En cuanto a la sismolog(a, los chinos se anticipamn en 
la construcción de aparatos que permiten localizar la direc­
ción azimutal del epicentro y la fuerza de la sacudida (p. 
220). 

Sin embargo, este despliegue cient(fico admirable se de­
tuvo frente a la avalancha de Occidente. La Hsica china deja 
de crecer en el siglo X V 1, aunque la medicina aporta ideas 
originales hasta principios del actual (p. 223). ¿cómo ex­
plica Needham este retroceso? Por el tipo de régimen que 
llegó a dominar en China: un feudalismo burocrático, una 
econom(a marcadamente agr(cola, una sociedad "hidráulica" 
(por la importancia del riego) y centralizada y, en fin, por la 
ausencia de una clase empresarial (p. 104) . 

A partir de este punto es pertinente el texto de Dean, 
pues desde la revolución de 1949 China toma un nuevo 
camino. El feudalismo experimenta mutaciones; la industriali ­
zación da pasos rápidos, si bien no con el r·itmo que los 
documentos oficiales indican, 1 y el Estado empieza a desem­
peñar un vigoroso papel promotor en el escenario nacional. 
En el terreno tecnológico se pone acento en los bienes de 
capital, en el levantamiento de una infraestructura humana y 
material adecuada, y en la importación selectiva de conoci­
miento (p. 5}. Dean puntualiza que la dependencia tecnológica 
con respecto al exterior es considerable, aunque el estilo de 
desarrollo económico y pol(tico difiere del resto de los pa(ses 
del Tercer Mundo . Más aún, señala que "en China sigue 
existiendo una sociedad de clases y las estructuras vigentes 
pueden ser usadas por una clase para dominar a la otra" (p. 
6). Pero las diferencias son relativamente menores que en el 
pasado, y fuerte la voluntad de cambio. As(, dependencia y 
explotación deber(an juzgarse en otro contexto, distante del 
conocido capitalismo dependiente. 

La autora indica que en los primeros años de la revolu­
ción la ciencia y la tecnolog(a fueron puestas al servicio de la 
industrialización rápida (p . 29); sólo en 1958 aparecen 
señales de un giro que favorece la agricultura (p. 41) . 
Destaca, por otra parte, que el flujo del saber tecnológico no 
transcurre sólo "desde arriba hacia abajo"; se consulta sis­
temáticamente a los trabajadores acerca de alguna innovación 
mediante los "grupos de tres" que los incluyen en unión del 
investigador cient(fico y del representante del Partido. La 
autodeterminación (self-reliance) preside en cualquier caso la 
actividad, y es responsable tanto por los rasgos particulares 
del estilo chino de hacer ciencia como por el retraso relativo 
de ésta respecto al Occidente (p. 52 y ss.). Por ejemplo, la 
insistencia en empresas de tamaño menor corresponde a esta 
filosoHa, aunque sacrifica las econom(as de escala que po­
dr(an obtenerse. Ciertamente, a largo plazo la autodetermi­
nación y la descentralización regional constituir(an la res­
puesta a dos grandes problemas: la agricultura (cuyo 
producto apenas alcanza para una población que frisa los mil 
millones} y la participación pol(tica de las masas.2 

El trabajo de Dean forma parte de los informes de 
investigación que viene produciendo el proyecto STPI (1 ns-

l. Para mayores detalles véase N. Eberstadt, " Has China Failed ?", 
en New York Review of Books, 5 de abril de 1979. 

2. Conforme a j.K. Fairbank, "The New Two China Problem", en 
New York Review of Books, 8 de marzo de 1979. 
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trumentos de Pol(tica CienUfica y Tecnológica) bajo los 
auspicios del Centro de Investigación para el Desarrollo 
1 nternacional, de Canadá. As(, guarda coherencia con los 
objetivos de este proyecto; sin embargo, este enlace le quita 
profundidad: el escrito publicado es decepcionante cuando se 
co mpara con el borrador que la propia Dean redactó en 
septiembre de 197 4. Lo que aparece en este marco es un 
resumen empobrecido y desconectado. Por otra parte, cabe 
lamentar que obras importantes sobre la China r·evolucionaria 
-como las de A. Eckstein - no aparezcan en el (ndice 
bibliográfico; tampoco fue consultado G. Rawski, quien 
escribió una pieza sobre tema similar en 1978.3 

A pesar de estas fallas vale la pena leer a Dean y, también 
y sin duda alguna, al siempre gratificante Needham. Ambos 
revelan que la ciencia no tiene un discurso social único; 
tampoco su porvenir se antoja homogéneo. Usando una 
metáfora del sinólogo de Cambridge, la ciencia está com­
puesta por r(os que van al mar, y el mar vuelve a multipli­
carse en r (os . . . j oseph Hadara. 

LAS UTOPIAS DE 1980 

Mazingira, revista trimestral, Pergamon Press­
P N U M A, Oxford, 98 páginas. 

Tal vez el Supremo Hacedor jamás imaginó que los humanos 
ser(an capaces de borrar el azul del cielo pintándolo de gris, 
ni que convertir(an en una amenaza la transparencia del 
agua, al arrojarle malignas sustancias iridiscentes, ni que poco 
a poco aniquiliarían la flora y la fauna creadas para su 
delicia, sustento y compañía. 

Hay quienes actúan como si les pertenecieran todos los 
elementos que integran el ambiente. Condicionados por la 
rnás burda publicidad comercial -como la que señala que "el 
sueño posible" es la adquisición de un auto- todos los que 
pueden realizar dicha compra se suman a los miles de 
humanos motorizados que contaminan el medio con el ruido 
y los gases y vapores que emanan de sus vehículos. En su 
desdén hacia todo lo que los rodea, consideran que la vida 
del sabio perro callejero vale tanto como la de los insectos 
que se estrellan en los lujosos parabrisas de sus autos. 
Asimismo, preferirán aniquilar el árbol que estorbe sus 
proyectos antes que resguardarlo con la curva protectora de 
una barda. 

Otros, menos zafios pero qurza más dañinos, son los 
antiecologistas declarados. Para ellos, los protectores del 
ambiente padecen infantilismo; se consideran a sí mismos 
ciudadanos responsables que "diseñan" planes económicos, 
apoyan el desarrollo acelerado, consumen cada d(a más 
energéticos y son partidarios de la concentración de la 
población en las ciudades. ¿Acaso no funcionan bien las 
reglas del juego adoptadas tradicionalmente por la comuni­
dad? ¿Por qué hacer caso a los ecologistas que agitan la 
opinión pública y ponen el grito en el cielo ante la construc­
ción de un dique o de una central nuclear? Quienes así 

3. Me refiero a su investigación /ndustrialization, Technology, and 
Emp!oyment in the Peop!e 's Repub!ic of China, publicada por el 
Banco Mundial, docume nto de trabajo 291, agosto de 1978. 
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piensan ignoran; qu e, de proseguir el dete ri oro ambienta l, no 
habrá seguridad alguna ni pos ible bienestar en el futuro pa ra 
la hum anidad , según lo señala Mauri ce F. Strong. 

El Programa de las Nac iones Unid as para el Medio Am ­
biente (PNUM A ) edi ta la revi sta de la cual se comentan 
vari os números en la prese nte nota . En ell a se examinan los 
dife rentes modelos de desarro ll o, al ti emp o que se señala 
cuáles son los aspectos qu e actúan en detrim ento del am­
biente y la form a en qu e podrían evitarse dichos daños . 

En todos los artículos de Mazingira se pl antean prob lemas 
y posibles soluciones, co n lo cual la rev ista va más all á de la 
sim ple informac ión. Tanto los trabajos de corte cient ífico 
(como el de Kenn eth Hare, sob re el c lim a) co mo los 
art ícul os co n cierta dosis de humo rismo (como el de j ohan 
Galtung sobre el consumismo), o aq ué llos cuyo tema pod ría 
resultar poco accesible para los lec tores no iniciados en la 
materi a (como el de jorge A. Sába to so bre tecnología), 
des tacan por la claridad y precisión de su lenguaje. 

Al eleg ir el nombre de Mazingira (qu e signi fica ambiente 
en la lengua suahili) los edito res qui sieron señalar hasta 
dónd e pu ede ll egar lo que, para el caso, sería la co nta mi na­
ción cultu ra l. En efecto, el suahili era un a lengua que se 
hab laba en toda la región central de Afr ica y que ahora está 
en peli gro de ex tinguirse. Otra razó n para eleg ir ese nombre 
es qu e en Nairobi, centro de la lengua suahili, está el primer 
organismo internac io nal establecido en el mund o en desarro­
ll o: el PNU MA. 

Sin embargo, creemos enco ntrar más mo ti vos para que la 
rev ista ll eve ese sugerente nombre. En el vasto cont inente 
afri cano todavía se encuentra n algu nas reg iones que albergan 
al menos parte de su fa una ori ginal, as í como se lvas y ríos 
bajo cielos limpi os y ocasos encend id os, a di fere ncia de 
nuestro mundo urbano, sucio, fétido y estropeado. En A fri ca 
todavía hay regiones en donde el ambiente se encuentra en 
su estado original, en donde mazingira aún se vi ste de ga la 
pese a las rasgaduras qu e le in fli ge la cod icia humana, ávida 
de sus enorm es riquezas naturales. 

En cierto modo, Afri ca es un mun do dentro del mund o. 
Lo que sobre ese continente esc ri be jacques Bu gni cour-t 
puede aplicarse a muchos otros pa íses en desarroll o : el 
bosque tropica l desaparece rápi damente; las grandes presas 
cambian el curso de los ríos; los cul t ivos que se adaptan a las 
necesidad es de los países industria li zados cubren la t ierra, y 
el si tio de mayo r atracc ión no es el mu ndo rural, sin o el lado 
ri co de las mega lópoli s, pese a que quienes abando nan el 
campo terminan por vivir confin ados en el lado miserabl e, el 
más l.enebroso de las grand es urb es. 

Entre los ecólogos hay algunos que siguen la 1 ínea de los 
grandes utop istas de l pasado y que rec hazan con ene1·gía 
todas las alterac iones provocadas por el desa rrollo eco nómi co 
en el ambien te . Em pero, hay otros que, con los pies bien 
asentados, co nciben los métodos más ce rteros pa ra im pul sar 
el desarro ll o eco nómico sin susc itar necesar iamente una 
mayor co ntaminac ió n. 

El escr itor bri tá nico Ern est Ca ll enbach fi gura entre los 
prim eros. El perfecto sistema poi ít ico y soc ial de Tomás 

397 

Moro, la Dipsodia de Rabela is, o el principio orde nador de la 
nueva soc iedad indu stri al de Saint Sirno n, ceden el paso a 
Eco topía, la nove la de Ernest Ca ll enbac h qu e reseña Anil 
Aga rwal en un o de los núm eros de Mazingira. 

Así co mo el ca ncill er de Enri que V 111 co ncibiera una isla 
pri vil egiada, Ca ll enbach imagina una ciud ad pequ eña, una 
aldea, en do nde se protegen los árboles y los espac ios ve rdes, 
al agua de las fu entes y la de l mar; en do nde es pos ible 
ad mirar el vuelo de las aves y de las nubes sin temor a morir 
atropell ado, pu esto que circul an co ntados autos y autobuses 
que, además , func ionan co n baterías y no prod uce n ruido ni 
desp iden emanaciones dañ in as. 

Ecotop ía en 1999: los niños no cor-ren pe ligro. Al tran­
sitar del hogar a la escuela ap rende n más cosas út il es que en 
los acarto nados textos esco lares. Los hab ita ntes compran 
para vivir, no vive n pa ra comprar, pu esto que só lo hay dos 
pequ eñas ca ll es co n establ ec imientos comerciales. La vivienda 
está construi da para albergar y proteger, no para aislar a su s 
moradores de la comunid ad, encerrándolos en cubos de 
concreto. Se trabaja só lo el tiempo necesar io para vivir co n 
desahogo y tranquili dad, pues en la idílica aldea los medi os 
de producció n son de propiedad comunal. 

Empero, no se crea que en Ecotopía se desdeña per se 
todo lo qu e se relac ione co n el adelanto y el desarroll o. 
Todo lo co ntrari o : se utili zan pl ás ticos fabricados tras largos 
años de búsqueda, hasta lograr un materi al biodegradabl e que 
sirve , des pués de usa rse, co mo abono de la t ierra; se aprove­
cha la energ ía proporcionada po r el viento, el mar y el so l, 
sin desde ñar las pl antas que fun cionan con petróleo, gas y 
ura nio, heredadas del pasado , y qu e ahora se encuentran 
confin adas en lugares remotos, lejos de la vida human a, 
anim al y vegetal, rodeadas de la segurid ad más abso lu ta . 

Con esos in gredientes , y algunos más, la comun idad vive 
tan feli z co rn o los habitantes de las antiguas utopías, aunqu e 
ahora hay un a difere ncia imp ortante: la de Ecotopía se basa 
en el equil ibrio de todas las acti vid ades hum anas, lo cual 
t iende a proteger el ambiente. Ya no se trata de combatir o 
propo ner un determinado sistema soc ial; se pu ede ser o no 
cristi ano, musu lmán o budista, pero no se puede dejar de ser 
eco logista , puesto qu e todos vi ve n en el pl aneta Ti er-ra . 

Empero, la rea lidad es mu y di stinta a la nove la. Mi entras 
el rnu ndo entero base el desarroll o en el abuso y la 
degradac ión del ambien te, no parece qu e la hum anidad ll egue 
a lograr algo semejante a la Eco topía de Ca ll enbach. Por 
ejemplo, al escribir acerca de los cambi os en el clim a, 
Kenneth Hare se ñala có mo, al des trui r el bosque para 
cultivar la ti erra, al secar un pantano, al co nstruir un 
pobl ado, se cambia la capa atmosféric a más baja y, por 
consiguiente, el clim a. ¿Valía la pena destrui r el bosqu e? 
Con frecuencia se adop tan dec isiones desdeñand o el menor 
cuestio narni ento de lo que se hace, sin co nsiderar que "l a 
eco log ía es la poi íti ca de la administración de la biosfera y 
que, por- tanto, ti ene pr iori dad sobre cualqui er otra dec isió n, 
ya sea po lí t ica, eco nó mi ca o soc ial" . 

Lo mi smo sucede en todos aqu ellos casos en que se 
toman medidas que provoca n agud os co nfli ctos en el am­
biente. Dichos co nf li ctos so n, en realidad, los modern os 
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jinetes de l Apocalipsis y llevan los nombres de deserti zac ión, 
deforestación, hambruna, contam inac ión, destrucción de la 
fauna salvaje, sobrexp lotación de los océanos, desperd icio 
de los rec ursos hu manos, enfermedad. 

Entre los más destacados colaboradores de Mazingira hay 
algunos que parecen haber encontrado el cam ino más corto 
para llegar a algo semejante a la Ecotopía. Maurice F. 
Strong, lgnacy Sachs y Francisco Szekely, entre otros, 
proponen el ecodesarro ll o - la unión de la ecología y la 
economía-, como una respuesta viab le para lograr algunas de 
las metas descritas por Call enbac h. 

El concepto de ecodesarro ll o, surgido de las ses iones de la 
Conferenc ia del P N u M A reali zada en Estocolmo en 1972, 
ocupa un a posición media entre qu ienes apoyan un desarro­
llismo acelerado y los que defienden el ambiente con una 
exageración casi inhumana. Con el ecodesarrollo, afirma 
Strong, se aseguraría que los recursos naturales (sue lo, bos­
que, agua, vegeta les y an imales) se exp lotaran en forma tal 
que hicieran posible lograr óptimos beneficios, sin perjudicar 
el ambiente. 

Sachs op ina que es erró neo describir el ecodesarro ll o 
como una estrategia anticuada, apta ún icamente para ciertas 
áreas rurales, subd esarrol ladas, que só lo utilizan tec nologlas 
trad icionales. En realidad, señala Sachs, el ecodesarro ll o 
aspira a encontrar ap li caciones nuevas e imaginativas de 
dichos recursos; "mira hac ia el futuro si n basarse en modelos 
de creci miento imita ti vos y en transferencias masivas de 
tecno log la". Toda la filosofla de l ecodesarrol lo, añade, se 
basa en la necesidad de partir de un profundo aná li sis del 
medio físico y cultural para adoptar so lu ciones específicas a 
los problemas de cada lugar, "sin auspiciar técnicas y gastos 
cuantiosos, dirigidos a modificar el ambiente para cond icio­
narlo a dichas téc nicas". La investigación, agrega, debe 
real izarse en el prop io terreno. 

Otros co laboradores de Mazingira, tales como András 
Biró, Ben Mady Cessé y j acq ues Chonchol, proponen pro­
teger y alentar a la aldea. El primero dice que es el 
asentamiento humano que, pese a sus múltiples form as a lo 
largo del tiempo y del espacio, ha sobrevivido prácticamente 
intacto. Añade que la solidaridad de los integrantes de una 
aldea está profundamente enra izada en el pasado, a dife­
rencia de la actitud de los habitantes de las megalópol is, 
individualistas que necesitan protegerse con autos, res idencias 
de lujo y oficinas con cl im a artificial, y cuya consigna vital 
es "aquí y ahora". 

Para Chonchol, la aldea podrá sobrev ivi r únicamente en 
un nu evo modo de desarrollo , con una idea distinta del sitio, 
de lo rural en el conjunto del desarrollo económ ico y social. 
Así, propone una política de industr iali zac ión a esca la de 
aldea, que cump la tres metas : "fabricar elementos indispen­
sables para la producción vegeta l y an imal, as í como herra­
mientas, aperos y maquinaria agrlco las; transformar los pro­
ductos obtenidos en la región, tales como conservas, azúcar, 
ace ites comestibles, fibras textiles, y fabr icar los productos 
industriales de co nsumo en el mundo rural, como vestuar io, 
productos simpl es de consumo casero, muebles y enseres 
domést icos, todo con el fin de motivar al campesin o, atraer lo 
hac ia una vida rural con la creación de emp leos en su medio, 
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con la insta lac ión de serv1c1os en su mundo, no en las 
ciu dades". Si se quiere aumentar la productividad en el 
campo, concluye Chonchol, deberá hacerse más atractiva la 
vida socia l de los campes inos e impu lsar, en todos los planos, 
las condiciones generales de vida y las relac iones del hombre 
rural con su ambiente. 

Lejos de desaparecer, " la aldea continúa funcionando en 
numerosos paises: la com una china, el koljós soviético, el 
ejido mexicano, el ujamaas tanzanio, las com un idades agrí­
colas surgidas de algunas reformas agrar ias"; todas represen­
tan, en cierto modo, la posibilidad de que, algú n día, la 
hum anidad comience a ver realizada, por lo menos en parte, 
la Ecotopía de Ca ll enbach. 

Después de todo, ni los países indu str iali zados han logra­
do un óptimo est il o de vida. Algunos de ell os, escr ib e J ohan 
Galtung, sólo "han podido vislumbrar" que hay algo mejor 
que una sociedad dirigida al consumo, un a sociedad materia­
li sta que todo lo basa en una tecnolog ía cada vez más 
compl icada. Como señala Sachs, existe una contaminación de 
la abund ancia tan peligrosa como la contaminación de la 
pobreza. Quizá la situación perfecta, el ideal de la Ecotopía, 
se encuentre en el ce ntro de ambos extremos. Graciela 
Phi//ips. 

CRISIS Y CONTRADICCIONES 
EN LA ECONOMIA MEXICANA 

Lu is Angeles, Crisis y coyuntura de la economía 
mexicana, 2a. ed., Ediciones El Caballito, Méxi­
co, 1979, 180 páginas y apéndice estadíst ico . 

Como es amp liamente conocido, el decen io de los setenta 
representó un brusco cambio en la dinámica que había 
caracter izado a la eco nomía mex icana durante el período del 
"desarrollo estab ili zador". En efecto, las altas tasas de cre­
cimiento logradas bajo la estrateg ia de la industria lizac ión 
sustitu tiva de importaciones, junto co n otras variables clave 
como la estab ilid ad de precios y el mantenimiento de la 
par idad cambiaria en un régimen de li bre convertibil idad 
-orgul los de lo que alguna vez se denominó elegantemente 
"mi lagro mexicano"-, pronto se desvaneciero n. A med ida 
que transcurrían los años sese nta, la economía nac ional 
avanzaba de modo inexorable hacia un a de las cr isis más 
agudas en su historia reciente. Tal fue la magnitud de los 
desequilibrios estructurales emanados de esa forma de desa­
rrol lo, que el Estado mexicano se vio ob ligado a romper los 
velos del misticismo, a reconocer los erro res de la estrategia 
seguida hasta ento nces -denunciada a menudo por los 
sectores de izq uierda-, y a propo ner, dentro de los marcos 
de la poi ítica oficial, toda una ser ie de ajustes que reencauza­
ran al proceso económ ico sobre una base más racional. 

Sin embargo, a pesar de los planteamientos esbozados 
como "nueva" política económ ica, la cris is del patrón de 
acumulación siguió su curso, evidenciando que el diagnóstico 
y las med idas empleadas por el Estado fue ron ineficaces para 
reso lver los males que trataban de curar. ¿cuáles serían, 
entonces, las ve rd ade ras causas que expl icar ían el agotamie n­
to del modelo de acumu lación de capital y, por consiguiente, 
el comportamiento de la economía mexicana durante los 
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años setenta, así como los límites y obstáculos a los que se 
enfrentó la poi ítica económica estatal? . 

En el libro que se comenta, Luis Angeles parte de una 
perspectiva diferente a las explicaciones convencionales y se 
propone aclarar los interrogantes señalados. Para ello, supone 
el siguiente aspecto general : la crisis de la economía es 
resultado, por un lado, del agotamiento progresivo del mo­
delo de desarrollo capitalista seguido por México durante la 
posguerra, y, por otro, de los desajustes coyunturales que 
aparecen en los años sesenta y que, al entrelazarse con la 
crisis general del sistema capitalista, profundizaron los dese­
quilibrios estructurales generados por el proceso . 

El trabajo está dividido en cuatro grandes partes. Primero 
se reseñan los rasgos más importantes que caracterizaron al 
crecimiento económico hasta 1970, las principales medidas 
de poi ítica económica empleadas y los frutos que generó el 
proceso. Después se analiza la coyuntura del país en los 
setenta, para luego observar las "contradicciones y desven­
turas" de las medidas de poi ítica económica y sus efectos 
sobre el comportamiento empresarial; finalmente, se hace 
una breve revisión cronológica que muestra la perspectiva a 
corto plazo de la estructura productiva. 

A juicio del autor, la estrategia de desarrollo basada en la 
sustitución de importaciones también era portadora de los 
elementos que iban a coartar su expansión. A medida que el 
proceso avanzaba a una etapa cada vez más compleja - de la 
de producción interna de bienes de consumo duradero a 
la de algunos intermedios y bienes de capital- se requerían cre­
cientes volúmenes de capital y economías más complejas. "El 
ritmo de la demanda se rezagaba frente a los requerimientos 
de la economía [de] escala que caracterizaban la estructura 
industrial" . Por un lado, era necesario ampliar en forma 
acelerada el mercado interior; por otro, el ritmo de creci­
miento de la economía era incapaz de lograrlo, estrechándose 
así las posibilidades de realizar la producción. A esto debe 
añadirse el restringido acceso a los beneficios del progreso 
tecnológico, que incrementó la concentración del ingreso y 
cerró la puerta a la expansión de la demanda efectiva 
mediante la incorporación de nuevos consumidores. De esa 
manera, las pautas de acumulación de capital mantenidas por 
decenios se aproximaban al límite; el proceso expansivo de la 
producción diversificada comenzaba a presentar, a fines de 
los sesenta, síntomas de agotamiento. Ello provocó que, en 
la década siguiente, el esquema de crecimiento se desarticu­
lara, aflorando un nuevo horizonte de inestabilidad e incerti­
dumbre, cuyo rasgo más evidente es el estancamiento con 
inflación. 

Es obvio que ese estilo de desarrollo, así como el 
obstinado apoyo del gobierno a esa política, favoreció tanto 
la rápida monopolización y desnacionalización del aparato 
productivo como el crecimiento desigual - intersectoria\ e 
intrasectorial- generando la aparición de mercados cautivos 
que dependían de una determinada estructura del ingreso y 
de la distribución de la riqueza. La agudización de los 
desequilibrios del sector externo y la cada vez más difícil 
situación financiera del Estado, que veía cuestionado su 
grado de libertad - tanto en su participación en la economía 
como en su legitimidad política frente a las clases y grupos 
sociales- , son algunos resultados del "desarrollo estabili ­
zador" y determinarán, a su vez, el futuro de la economía. 
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De acuerdo con Angeles, la coyuntura de los setenta 
tiene, en términos generales, tres aspectos: la crisis del 
sistema capitalista en su conjunto, la contracción del creci­
miento económico interno y la aparición de factores coyun­
turales que aceleraron la crisis del sector externo, los dese­
quilibrios del aparato productivo y la agudización del déficit 
financiero del Estado. Es más, en los años ochenta no sólo 
subsistirán los desequilibrios estructurales, sino que se pro­
fundizarán, agudizando los conflictos de clase. 

En este orden de ideas, parece claro que el autor sos­
tiene que el desaliento de las inversiones del sector em­
presarial en los años setenta no se debía exclusivamente a 
sus contradicciones con el sector público, como simplista­
mente se trató de explicar . Según Luis Angeles, existen 
razones estructurales y coyunturales que determinaron tal 
comportamiento. Desde el punto de vista estructural, la baja 
inversión está asociada a la naturaleza del patrón de acumula­
ción vigente y al estrechamiento de la política económica 
estatal; desde el coyuntural, a la incertidumbre provocada por 
el proceso inflacionario, la crisis del sector agrícola, el 
comportamiento del mercado internacional, el enfrentamien­
to con el Estado, etc. Todo ello influyó para que las 
utilidades obtenidas no se capitalizaran y sí, en cambio, se 
invirtiera en el consumo improductivo y en inversiones 
especulativas. Es necesario subrayar que, para el autor, las 
"expectativas y las decisiones para invertir de los empresarios 
no se determinan sólo por el ahorro interno de las empresas, 
ni tampoco exclusivamente por el aumento de las utilidades, 
sino que también desempeñan un papel importante el creci­
miento del mercado y otras condiciones que los inversionis­
tas suponen que influirán en sus utilidades futuras ... La 
inversión privada sigue pari-passu el crecimiento de la activi­
dad económica del país". 

Conviene señalar que, no obstante que el Estado intentó 
reajustar su participación dentro del sistema económico de 
acuerdo con nuevos criterios que desechaban el crecimiento a 
ultranza, fue incapaz de lograr su cometido; a medida que 
transcurría el tiempo, su legitimidad social y su función en el 
proceso productivo seguían deteriorándose. Otro elemento 
que se observó en los años setenta fue la agudización de los 
diversos conflictos en el seno estatal, reflejo fiel del enfrenta­
miento de las fracciones dominantes del capital monopolista. 
Ello trajo como resultado la crisis de la política económica y 
su inviabilidad para enfrentarse a la crisis estructural de la 
economía con los viejos mecanismos tradicionales. En lugar 
de atender los problemas de largo plazo y la causa última de 
los desequilibrios, sólo se atendían, y de modo desarticulado, 
las cuestiones inmediatas. 

En el sexenio 197 6-1982, las perspectivas a corto plazo 
para la economía mexicana, con relación al gobierno an­
terior, no parecen muy alentadoras; la crisis no ha sido 
superada y los desequilibrios estructurales aún subyacen. 
Consciente de estos obstáculos, el Estado ha buscado ampliar 
y perfeccionar su funcionamiento con el objeto de impulsar 
la recuperación económica. Para ello ha modificado sustan­
cialmente la base de la nueva estrategia económica, encade­
nándola al "salvavidas" del petróleo, la nueva panacea del 
régimen. El gran reto para la sociedad mexicana consiste en 
establecer, de forma coherente, toda u na estrategia global de 
desarrollo a largo plazo que incluya los objetivos de bienestar 
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soc ial de la pob lación. A pesar de las declaraciones oficiales, 
parece que dichos objetivos sólo figuran en los catá logos 
de buenas intenc iones que cada sexenio hacen acto de 
presencia, mostrando que su so lu ción escapa a las posibi-
1 idades de unas cuantas reformas de escasa trascendencia. 
Aparentemente, ésta es la evaluación general que se despren­
de del libro reseñado. Marcos Chávez M. 

UN VALIOSO APORTE PARA LAS 
TAREAS DE ADMINISTRACION PUBLICA 

Carlos A. lsoard y J iménez de Sandi, Auditor/a 
de las operaciones del Gobierno. Efectividad, 
eficacia y eficiencia del gasto público, Fondo de 
Cultura Económica, México, 1979, 272 páginas. 

En los últimos años se han realizado importantes cambios en 
la forma en que se presupuesta, ejerce y con trola el gasto 
público. Mediante múltiples modificaciones, las más rec ientes 
enmarcadas en el proceso de reforma administrativa, se 
pretende manejar el gasto pC1blico con mayor eficiencia, 
eficacia y congruencia. En el mes de noviembre próximo 
pasado se presentaron a la consideración del Congreso de la 
Unión, tanto el Proyecto de Presupuesto de Egresos de la 
Federación para 1980 como una propuesta para modificar 
ciertos aspectos del manejo del erario federal y que genéri ­
camente se denominó "Corresponsabilidad en el Gasto Públi­
co Federal" . Casi simultáneamente se publicó la investigación 
que aquí se comenta y que guarda muchos puntos en común 
con los fenómenos mencionados. 

La 1 iteratura técnica especial izada sobre este tema, sobre 
todo la relac ionada con el análisis de las estructuras adminis­
trativas prevalecientes en nuestro país, es muy escasa. Ade­
más, la crec iente complejidad en la administrac ión y control 
del gasto público y el dinamismo que los caracterizan 
acentúan la necesidad de difundir obras como la de Carlos A. 
lsoard y las hacen material de consulta indispensable para los 
estudiosos de las finanzas públicas de México . 

En este 1 ibro se presentan "algunos métodos usuales de 
audito ría y normas de adm ini stración en un cuerpo de 
procedimientos que los agrupa por la materia objeto de las 
operaciones, y los relaciona entre sí, de tal forma que 
permitan analizar mejor la efic iencia en el manejo del gasto 
público y ay ud en a incrementarla". 

La obra en cuestión, como su auto r lo señala, no consi­
dera técnicas nuevas; su texto integra una serie de boletines 
preparados como guías para el personal del servicio de 
auditoría de la Secretaría de Educación Pública que, a su 
vez, se basaron en programas de trabajo facilitados por 
despachos profes ionales independientes y en materiales de la 
General Accounting Office, órgano competente en la materia 
del Gobierno de Estados Unid os, y del Comité de Conta­
bilidad y Auditoría Gubernamental del Instituto Americano 
de Contadores Públi cos. Sin embargo , lo que se considera 
más interesante del libro es que en gran med ida refleja la 
muy amplia experiencia práctica del autor en la materia 
(adquirida en buena parte como Subsecretario de Egresos de 
la Secretaría de Hac ienda y Crédito Público), lo que hace al 
trabajo aplicable a una gran parte de las ent id ades y depen­
dencias de la administración pública mexicana. 

bibliografía 

El li bro comentado consta de una introducción, tres 
apartados y una bib li ografía. En la introducción, "La aud i­
toría como mecanismo para ver ifi car y eva luar la eficacia y 
la efic iencia del gasto público", se come nta que durante 
mucho tiempo se co nside1·ó a la gest ión pública y privada 
como un as unto empíri co cuyas acc iones seguían la evo lu ­
ción del contexto. En cambio, actualm ente su característ ica 
esencial es trazarse ob jet ivos y, tomándolos como mi ra, 
ant icip arse a esa evo lució n mediante el estudio de las tenden­
cias de los hechos y situaciones para as í racionalizar la 
acción. 

El primer apartado se integra por los cap ítulos "Linea­
mientos genera les " y "Ambito, programa, papeles de trabajo 
e informes de aud itoría". En lo concerniente a los lin eam ien­
tos, queda plenamente estab lecido que el Estado, como 
expres ión máxima de las organizaciones, tiene como principal 
misión responder a las demandas generales de la soc ied ad y 
fomentar el bien común. Para cump lir co n ell o dirige su 
acc ión al alcance de las grandes metas nacionales que se 
propone, distinguiéndose entre éstas: lograr el máxi mo nivel 
posible de empleo, la estabi lidad de precios, el equilibrio de 
las cuentas con el exteri or, la expansión de la producción, el 
mejoramiento de la distribución del ingreso y la igualación 
de oportunidades. Para conseguirlas se vale de diversos 
instrumentos, entre los que sobresale la política fiscal, que 
contribuye mediante el manej o debidamente encauzado del 
ingreso y del gasto públicos. Por ello la congruenc ia, eficacia 
y eficiencia del gasto público son hoy objetivos señalados de 
los gob iernos. 

Igualm ente, las funciones de los estados conciernen a 
todos los aspectos de la soc iedad . Por mandato constitucio­
nal, el Gobierno mexicano rinde an ualmente cuenta plena de 
sus activ idades ante el Congreso de la Unión. Consecuente­
mente, a medida que se ha ido incrementand o la complejidad 
de las operaciones de la adm inistració n pública, ha sido 
necesario añad ir nuevas modalidades a la contabi lidad guber­
namental, a fin de que la cuenta pueda rendirse en términos 
de efectividad, eficacia y eficiencia. 

En síntes is, a la auditor ía gubernamental se le pide que 
cubra: ¡)la trad ici onal de estados financieros que aplica las 
técn icas normales de auditoría que se basan en los principios 
de contabilidad genera lmente aceptados; ii) el control del 
monto y del origen del ingreso público, y del cump limiento 
de los ob jet ivos, y iii) la evaluación de la eficiencia y de la 
eficac ia del manejo de los recursos en la operación y en el 
logro de los objetivos de los programas. 

Por lo que toca al segund o capítulo de este primer 
apartado, se abo rdan algunos aspectos del ámbito de la 
auditoría gubernamental, tocando temas como el del régi­
men lega l de la co ntabi lidad gubernamental, y se alud e a 
la Ley de Presupuesto, Contabilidad y Gasto Públi co. Asimis­
mo, se definen algun os instrumentos necesarios para la 
reali zac ión de la auditoría y se intenta sentar diversos 
principios que podrían servir para normar y mejorar la 
activ id ad adm inistrat iva. 

Sobre este particular, cabe vislumbrar el alto costo que se 
derivaría de la ap li cación de algu nos de estos principios, 
sobre todo los referidos a la adecuación de las cuentas y al 
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ad iestram iento del pe rsona l, situación ésta que ya fue expe­
rimentada en los pr im eros meses de la presente administra­
ción, y en la que po r modificacion es y ajustes en el contro l 
contab le de las pó li zas de egresos se frenó el ritmo del gasto 
púb lico. Igua lmente, en el li bro que se come nta es pos ible 
detectar, au nqu e es justificable dada su fecha de aparic ión, el 
desconocim iento de l sistema de la corresponsabil idad del 
gasto, por lo que algunas de las sugerenc ias en el sistema de 
contab ilid ad de fondos de hecho quedan subsanadas y al­
gunas otras se transfo rm an en obso letas. 

Definitivamente, y por cons iderarse fundame ntal en el 
aprovechami ento del traba jo que se comenta, hubiera sido 
conveni ente dejar exp lícitame nte estab lecido que las técnicas 
evaluatorias de la emp resa pr ivada, aun cuando se hayan 
hecho esfuerzos de adecuac ión, no son aplicabl es plenamente 
a la admi ni stración públ ica. Esto se reafirma por el hecho de 
que al no ser iguales los ob jet ivos que se desea alcanzar, 
tanto por el Estado cuanto por la empresa privada, hacen 
d iferente la concepción de la eficacia y la eficiencia. 

La segund a parte de la obra, que se refiere a las aud itorías 
de la organización de los recursos y de la eficienc ia y 
productividad, se integra por tres capítu los que co nt ienen 
guías, cuest ionarios y programas para orientar las revisiones 
de la organizac ión general, de los recursos humanos, materia­
les y financ ieros y de la eficiencia y productividad. Dichas 
guías son producto del deseo de elaborar un método de 
verificación de la efectividad, eficacia y eficiencia del gasto 
público. Como co nsecuencia se agrega a los tipos de aud ito­
ría conocidos el de resultado de programas. Co ngruentemen­
te con este enfoque se clasifican las tareas de l servicio de 
auditoría en el sector públ ico en: a) aud itorías horizonta les 
que inclu ye n las ad ministrativas, las de operación, las finan­
cieras y las de evalu ac ión de programas; b) auditorías verti ­
cales que se aplican a las ramas de organi zación ge nera l, de 
recursos humanos, materiales, fi nancieros y de eficiencia y 
productividad. 

Debido a lo anterior, y a que se in tenta dar un co nten ido 
in tegra l a las guías mencionadas, el traba jo se tor na bastante 
repetitivo y tedioso, razó n por la cual no se puede considerar 
un li bro de lectura pro piamente d icho. Por el co ntrario, sí 
constituye un material práctico para el seguimi ento de las 
act ividades re lac ionadas con la audi toría, que es para lo que 
se escribió. Sin embargo, se considera pertinente señalar que 
en virtud de que la flexib il idad y oportunidad son de las 
principales características que debe poseer el gasto púb li co, 
la apli cación irrestricta de las guías señaladas para la aud i­
toría resulta bastante difíci l, y en algu nos casos imposib le. 
Por ell o, no es raro ver que la reali dad rebase las posibili­
dades de seguim iento oportuno de l ejerc icio del gasto. 

1 gua lmente, es preciso señalar que en el trabajo se detec­
tan algunas diferencias conceptuales entre el signi ficado que 
se da en el 1 ibro a cie rtas pa lab ras y el que tienen en otras 
ent idades co mo la Secretaría de Programación y Presupuesto. 
Entre los térm inos que puede n causar confus ión se encuen­
tran: objetivos, metas, planes, programas, proyectos y fun­
ciones. En el caso de la Sec retaría de Programación y 
Presupuesto los términos se definen en funció n del proceso 
global de p rogramac ión-presu puestació n de l sector pC1 bl ico; 
en ca mbio, en la obra tratada, la defin ición se limita al 
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ámbito concreto de una orga ni zac1o n. Esta situac ión podría 
crea r graves confus iones en el proceso administrativo. 

Otro aspecto que es necesario comentar es que en el 
capítu lo de Guía de Aud itoría Adm ini strativa de Recursos 
Humanos, probab lemente por tratarse de as untos que deben 
tomarse en cuenta durante la marcha, no se cons ideran 
facto res como las limitaciones presupuestales, que no permi­
ten tener, en algunas áreas del sector público, aparatos 
ad ministrativos demasiado especiali zados. Asim ismo, se sos­
layan realidades tan obvias como es la gran movilidad de 
personal espec iali zado que sobrev iene en los cambios de 
adm inistrac ión, y que hacen difíc il, por no dec ir impos ibl e, ap li­
car algunas de las disposiciones conten idas en las citadas guías . 

En el apartado de la aud itoría fi nanciera de evalu ación de 
programas se hace referencia al "factor de cump limiento" sin 
considerar que algu nos objetivos públicos no son suscept ibles 
de transfo rm arse en metas mensurables. Adicionalmente, la 
información adecuada y ordenada para las funcion es evalu a­
torias es bastante escasa en la actualidad. En lo referente al 
aspecto presupuesta! de la aud itoría admi nistrativa de re­
cursos materiales, las indicaciones de deta ll e se co nsideran de 
va li osa utilidad a nivel de entidad; sin embargo, para ll evar a 
cabo la eva luac ión a escala globa l, que es realmente el 
objetivo, se antoja exces ivo el esfuerzo, lo que además 
restaría oportunidad a las conc lu siones. 

En el capítulo de eficienc ia y productividad, se aportan 
úti les indicac iones para el proceso eva luator io, por lo que al 
igua l que en lo que resta de este comentario só lo se hace 
referencia a los aspectos que se piensa no fuero n cons idera­
dos. De esta manera, cuando se habla de la clasificación de 
las acc iones, cabe hacer la aclaración de que en la actualidad 
una gran parte de las actividades del sector público está 
organizada en función de las estructuras admi nistrativas más 
que de la naturaleza de las func iones y programas; por ell o 
resulta muy difícil reordenar las actividades para anali zar las 
desde el punto de vista de la eficiencia y la productividad . 
Asimismo, en este sentido no debe olvid arse que dic ha 
clas ificació n debe obedecer a un esquema global y no a u na 
so la entid ad. 

Igualmente, parece no cons iderarse que el gran número de 
so licitudes de ampliaciones al presupuesto hacen que su 
estud io y ap robac ión se rezaguen dura nte el ejercic io, lo que 
trae como consecuencia la elaboración, en algunos casos, de 
presupuestos con un gran número de provisiones o bo lsas, lo 
que redunda en comp li cac iones y barreras para la ap li cac ión 
de las indicaciones co ntenidas en el li bro comentado . 

Por otra parte, en el sector púb lico muchas veces es 
necesario actuar rápid amente y sin modificar los recursos ya 
asig nados sino so lam ente los marg ir, ~ 1 P. s . En estas cond iciones 
es muy frecuente y razonab le ante,_ .·ne1· priorid ades nacio­
nales a urgencias organizacionales. En este aspecto la expe­
ri encia de l autor es particularmente va li osa y el trabajo se 
hubiera enriquecido notablemente si esa exper ienc ia se hubi e­
ra reflejado más amp liamente en la obra. Por ejemplo, se 
podría inclui r el aná li sis de ciertos problerr,as operativos que 
se presentaron en la práctica al autor . Asim ismo, se deberían 
ponderar ciertas sugerencias que se hacen respecto al análi sis 
y medición de la eficacia y eficiencia de las act ividades del 
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sec tor público para hacer las más ap licables a la situación 
actual. 

La tercera parte de la obra está constituid a por índices 
sin téticos de los capítulos de l segu ndo apartado, los cua les 
son un a vali osa guía operativa para este tipo de actividades. 

Para concluir, úni camente nos resta seña lar que el autor, 

obras recibidas 

Asociación Soviética de Ciencias Soc iales 
Las tendencias del desarrollo de los sistemas poi íticos, 
Acade mia de Ciencias de la u RSS , Moscú, 1979, 232 
páginas. 

La teoría política y la práctica política, Academia de 
Ciencias de la u RSS, Moscú, 1979, 252 páginas. 

Banco Central de Venezuela 
In forme económico 7978, Caracas, 1979, 809 páginas. 

Raúl Barnett, et. al. 
Desagregación tecnológica de proyectos. Sector estatal de 
refinación y petroqu!mica de Colombia , doc . DTP, Fondo 
Colombiano de 1 nvest igaciones Científicas y Proy ectos 
Especiales "Francisco José de Caldas" (Colciencias}, Bogo­
tá, 1979, 96 páginas y 9 desplegados. 

Cámara Nac ional de la 1 ndustr ia Textil 
VI Memoria estadística 7979, Méx ico, 1979, 168 páginas. 

Centro de Estudios Internacionales 
Lecturas de política exterior mexicana, El Colegio de 
Méx ico, Méx ico, 1979, v 111 + 452 páginas. 

Coordinación General del Sistema Nac ional de In formación, 
SPP 

Anuario estadístico del comercio de los Estados Unidos 
Mexicanos con los paises de la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio, 7977, SPP, México, 1979, 470 
páginas. 

X Censo industrial, 7976. Datos de 7975. Emp resas de 
participación estatal y organismos descentralizados, s P P, 
México, 1979, 171 páginas. 

Encuesta mexicana de fecundidad. Primer informe nacional, 
vol. 11, SPP, México, 1979,688 páginas. 

La industria petrolera en México, Pemex-SPP, México, 
1979, 525 páginas. 

Inventario de información geográfica, núm. 1, SPP, Méxi­
co, enero de 1980, 25 páginas. 

Salomó n Eckstein, Rodolfo Stavenh agen et al. 
Estructura agraria y desarrollo agrícola en México. Estu­
dio sobre las relaciones entre la tenencia y uso de la tierra 
y el desarrollo agr/cola de México, Fondo de Cul tura 
Económica, México, 1979, XV 1 + 1174 págin as. 

bib liografía 

profun do conocedor de la materi a, nos da una cátedra de los 
principios, bases y elementos de la audi to ría. La obra, no 
obstante los señalam ientos hechos, es un va lioso aporte para 
las tareas de la adm ini strac ión púb lica, tanto por su conte­
nido como por su oportun idad. Es material obl igatorio de 
lectura para todos aquell os que esté n vincu lados con este 
tipo de tareas, y muy en espec ial para los encargados de la 
admin istrac ión del quehacer púb li co. Daniel P. Romo. 

Ju an Friede, Orlando Fals Borda et al. 
Indígenas y represión en Colombia. Análisis-denuncia, 
Serie Co ntroversia, núm. 80, Centro de Investigación y 
Educación Pop ular, Bogotá, 1979, 93 páginas. 

1 nstitu to 1 ta lo- Lati noamericano 
Simposio internaz ionale La participazione nel quadro 
del 1 'economia mondiale: al cune esperienze nazionali, 
liL A, Roma, 1979,392 páginas. 

Simposio sobre fuentes energéticas renovables, 11 LA -1 nsti­
tuto de Recursos Hidráulicos y Electrificac ión de Panamá, 
Roma, 1979, X X 11 + 822 páginas. 

Juan Carlos Marín 
Argentina 7 973-7 976. La democracia, esa superstición y 
los hechos armados, se rie Avances de 1 nvestigac ión, cua­
dern o 42, Centro de Estudios Latinoame ricanos (CELA), 
UNAM , México, 1979, 101 páginas. 

María Mo li na de Lines, Josefina Piana y A.l. Fuentes (asis­
tente} 

Proyecto de historia de Costa Rica, núm . 2: El escenario 
geográfico de Costa Rica en el siglo X v 1 según los 
informes de Gonzalo Fernández de Oviedo en la "Historia 
general y natural de las Indias", Facultad de Ciencias 
Sociales, Universid ad de Costa Rica, San José, 1979, 233 
páginas y un mapa. 

José Fernando Ocampo T. 
Reforma universitaria 7960-7980. Hacia una educación 
d iscriminatoria y antidemocrática, se ri e Controversia, 
núm. 79, Centro de In vestigac ión y Educación Pop ul ar, 
Bogotá, 1979,105 páginas. 

Octavio Rodríguez 
La teoda del subdesarrollo de la e EPA L, Siglo X X 1 

Editores, México, 1980, XV I + 361 páginas. 

Samuel Schm idt 
El Estado y su autonomía, se r·i e Avances de Investigación, 
cuaderno 41, CE LA, UNAM, Méx ico, 1979, 36 págin as. 

Teso rer ía del Distrito Federal 
Memoria 79 78 , Departamento del Distrito Federal, Méxi­
co, 1979, 256 páginas. 

Esperanza Tuñón y Benjamín Hernánd ez 
Liberalismo e intervencionismo estatal en el movimiento 
obrero en México, 7900-7924, se ri e Avances de In vesti­
gac ión, cuaderno 40, CELA, UNAM, México, 1979, 36 
pág inas . D 


